
E ·njusto lim 
1 doctor se sostiene sobre un codo en la cama del 
hospital. Sus o~ pardos parecen hundirse en su 
demacrado rostro. Hay un permanente tic en su ojo 
izquierdo. Su pelo blanco está revuelto, erizado 
casi totalmente. 

Viste una sudadera gris, pero no puede·correr a 
ninguna parte. Su vida en estos di as se encuel\tra c.ircunf.· 
crita a esta única habitación casi dt;snuda: só!o una cama, 
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una· silla, un inodoro de acero inoxid:lble y un lavabo, com­
binados. · 

El doctor Orlando Boscl. no está bien. Tiene 63 ailos, y 
sus dolencias, comenzando por su estómago, se remontan 
a dos décadas. 

Nos conocimos el fin de semana pasado en la bien cus­
todiada área hospitalaria del Centro Correccional Metro­
politano. As! es como nuestro gobierno federal llama a su 
prisión en el sur de Dade. Orlando Bosch es d segundó 
preso más cm1ocido al!í; el númt:ro u:1o es el general pana­
meño Manuel Antonio Norieza, que liLgó más rf:citiltc­
mente. 

Al llegar a la prisión, se noe dijo a mi coleg:s Roberto 
Suárez y a m! que ésa seria una ''visita social". No había, 
de hecho, nada "social" en aquella visita. Yo habla que­
rido entrevistar al doctor Bosch y ése fue exactamente el 
arreglo al que llegué semanas antes con la oficina del 
alcaide. Sin embargo, una vez allí se nos dijo que te:úamos 
dos opciones: aceptar las reglas o marcharnos. Así que mi 
pluma y mi libreta de notas fueron guardadas en una taqui­
lla. Pasamos por un detector de metales, y luego a través 
de las pesadas puertas electrónicas de la prisión, controla · 
das desde alguna parte. Nunca nos vimos fuera de la vigi­
lancia de los guardias en lar-! dos horas que estuvimos alll. 

Cuando nos encontramos, Orlando Bosch estaba a 
pocas horas de concluir su huelga de hambre de una 
semana de duración. Su ayuno es nna protesta por haber 
vivido durante los dos últimos años en la inacabable frus·· 

. traci~n de la incertidumbre. 
Orlando Bosch no es un santo. Pero no he leído nada 

que sugiera que él trata de parecerlo. No hay que buscar 
demasiado en Miami para encontrar personas que están 
seguras de que él es un terr.orista; tampoco hay que bus­
car mucho en Miami para encontrar personas que están 
seguras de que .él es un patriota. Posiblemente, en un 
momento u otro de su vida, Orlando Bosch ha sido ambas 
cosas. 

En 1968, este. militante anticastrista fue a prisión cua­
tro afl.rn; por lanzar un proyectil que impactó a un carguero 
polaco fondeado en la bahía de Miami. Esa fue sil únicz 
condena .. Dos años después de salir de la prisión abandonó 
el pafs, debido¡¡ lo cual violó los términos de su libertad 
condicionál. Dos años más tarde fue encarcelado en Vene­
zuela romo sospechoso del sabotaje dinamitero a un avi6n 
cubano en el cual murieron 73 personas. El doctor Bosch 
cumplió 11 años en la cárcel, fue · dos veces juzgado y dos 
veces absuelto. Los venezolanos lo liberaron de la pri!!ión 
a principios de 1988, y entonces se encaminó hacia Esta­
dos Unidos. Aquí fue enviado a la cárcel por tres meses 
debido a la infracción de la libertad condicional. Esa sen­
tencia la cumplió hace dos años el mes pasado y se encuen­
tra todavía en prisión. 
~o puede suceder eso en Estados Unidos? 
El gobierno alega que no ha sido posibl~ encontrar nin­

gún país que li:- admita. {No hay dudas de que Cuba lo 
admitiría, · y lo ejecutaría, aunque nadie que yo sepa lo 
sugiere.) Hay otros que piensan que nuestro gobierno 
encuentra más conveniente, desde un punto de vista polí­
tico, no hacer nada y dejar que se pudra en la cárcel hasta 
quemuera. . 

Dejamos al docter Bosch en su cama del hospital, en 
medí:> de una tormenta que estalló en la tarde, y nos diri­
gimos rápidamente hasta el primer lugar que pudimos 
encontrar donde pudiéramos e!lcribir lo que nos había 
dicho durante nuestra con·;ersación. 

Traicionado por Castro 

a imageul¡ue Orlr.ndo Bosch nos mottró de sí eela c!e 
• .ma persona que Jsietió a In Univ¡;;sid~d ·de La 
Haba:.a con Fidel Ca:;tro y que creyó en él dur.:nte 
los tumultuoso;, días de hl Cuba de los años cin-

cuenta. Un hombre ~ue se sintió traicionado por su amigo, 
el estadi<tnte revolucionario y f11turo gobernante cubano. 
Por sentirse traicionadr· y porque él había animado a otros 
antes a apoyar a Fidel Castro, Orlando Bosch dice que se 
siente "oblisado" :- ~.yndar a Cub2 a librarse de Castro. 

¿E..,tuvo involuc;;.do en . actm: de violeacia? Sin duda, 
dice, y con ayuda de mucho:. en Cuba y en este país. Eso 
incluye, dice, personas en el má& alto nivel del gobierno de 
E~;tados Unidos. "Hay que fituarse en los primtros año~: 
de IR década ¡;le! 60", dice. "Lo que había entonces eu. una 
fUerra". 

El desastre de B~hla d~: Cochinos ocurrit' en :J.Lril de 
1961. Después de ese episodio, Qrlando Bosch y otros 
compatriotas "hicieron otro plan" junto con zutoridades 
estadounidense~. E\ dice que ese plan fue aprob¡¡do. El r 
otros más fueron entrenados para renm·ar los esfuerzos 
en el derrocamiento de Fidel Castro. 

Sin previo aviso, dice, el plan se canceló. Al terrible 
desengailo se sumt1 el hecho de no saber. por qué r?.zón. 
Orlando Bosch parece estar convencido de que la razón 
estuvo relacionada con algo que ocurrió no mucho d<!s­
pués: la Cri~is de los Misiles, en octubre de 1962. Durante 
varics ·días los norteamericanos aguantaron la respira­
ción, pensaron en refugios antiaéreos y temieron por lll 
vida de sus iamilias mientras el presidente gennedy s2 
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A<triana y Orlando Bosch 
•.. Cuarttlo clftlturo ~;e vülu1nbraba briUari.te 

enfrer.taba coa d primtr ministro soviético Nikita Kru:;­
c tei. Este último c~<'Jó. Aunque aquello no fue il: victoria 
total tie Estados Unidos q~e se pensó en esos tiempos. A 
cambio de sacar las fuerzas nucleares soviéticas de Cuba, 
Estados Unjdos, ~egún ~e descubrió afl.os después, estuvo 
de acuerdo el' no Lpoyar ningún :ntento de inva!'ión contra 
la !s!~. 

Hoy Pn día Orlando Bo;;ch lláma ajohn F. Kennedy "un 
gran hombre" y ai'lade:.: "Pero cometió errores ... como 
:,:o". . . 

"¿E:. usted un terrorista.? ' ', se le pregunta a Orlanco 
Bosch. 

"No Foy un hombre •·iolcnto", in:;;iste. Llama a h vio­
lencia "incompatible" con los suei10s de su vida y su voa.­
ción de ser pediatra y ae salsar -;idas. 

Enmarca sus respuest..is refiriendose a cómo los tiem­
pos han cambiado. Remem<;>ra lo que sucedió do~ décad<Os 
atrás como ma época de lucha dentro y fuem de Cuba, 
una luchü que en: activamente ¡,poyada por el gobierno 
norteamericano. En a1~os má.> recientes no hubo "1~. oror­
tw1idad para ese ti(:'o de guerras". 

Pero, ¡y qué acerca de Castro? ¿Habríz asesim.do ni 

o 
gobernante cubano si hubiera tenido la ocasión? 

Bosch parece debatin>e con la respuesta y al i•r: 
a~te: "Sí, pero.a eso yo le llam:Jrfa justicia". Su res- . 
puesta parece más filosófica que amenazante. 

Los días revolucionarios de Orlando Bosch parece;~ 
haber quedado. atrás. Me pueden engañar . como a cual­
quier otro, pero hoy ~n día.no parece ser \ID hombre vio· 
lento: Sí conserYa la pasión por una Cuba democrática, 
pero esa pasión paréce serena. 

El doctor Bosch no quiere agravar unB situación ya frO:­
gil. Cambió el curso de la conversación para alabar a ::.us 
guardianes, señalando que le tratan decentemente y que 
algunos le demuestran·un respeto especir:l. 

Lee mucho, particularmente los neriódicos. Ve po,~ 
televisión y tampoco le gusta mucho la radio. Cuz.ndo s~ 
encuentra en su celda normal, pinta hast2. cuatro horas :-1 
dra. Mayormente 'crea obras quE: mue~tran e la C:uba <! · ~ 
sus recuerdos y de sus sueños. 

¿se siente optimista acerca de la posibilidad de reu­
nirse de nuevo con su esposa Adríana y sus hijos? "No m~ 
permito ser optimista", dice. En más de 15 años de pri· 
sión ha perdido demasiüd ... s \·ece~ E:sas esperanza:>. 
· ¿Serti su patria libre de nuevo? 

La respuesta es un resuelto ~f. ¿Pero cuándo? "No so~· 
de los que piensan que puede suceder en semanas o ~P. 
meses", dice. "Putde ser en cu&tro, o en tres. o en de: . 
afl.os. Yo no lo sé". 

El país de las of,orturridadn 
á~ tarde en nue~tr.•. cc"rVe!f:iciCr., roMpe;. llor:..r. 
E.te emocion;-nte y eritbar:.;::~so m<:.m~ntci, wc 
me pareció tan gtnuinu, lleg 1 d~.-~pué~ de \In.:. iuo-

. , fensiva pre~unt~ aceic~ de cu~!··~ eran suo. senti­
mientm, i1acia E>tadob Unidos. "Am0 3 este p~fs", o!::e. 
Ningún otro país "dio 2 mi puei.>lo un:.¡ opori.unidad t?!". 
Ahora so!tcza, y busca uu trozo de tela p:-.:; ser::;r ,.,u~ ojo:• . 
Se disculp;-, diciendc que ¡._, huelga de h;:mbrc ha paesc(.. 
sus sentimientos a flor de piel. 

¿Cómv podríamos saber toda la 'erdad ::cerca dd 
pasado dt: Orlando Eosch, o, con seguridad, lo que serí'l 
justo hoy? 

· Lo QUf: sé es que Orl::.ndo Bo!lch ha consumido la cuart~ 
parte de 'U existencia en prisión debido :1 sus convicci( 
nes. Lo que sé es que es un hombre enferme y envejecido. 

Lo que creo es que el caso de Orlando Bosch debe se1 
resuelto ... :'a. Bajo las decisiones del Tribüjial ~upremr. 
de Estados Unidos, según me han dicho, los·extranjero ' 
excluibles -su categmía- n·o tienen los c.ierechos ¡::onf­
titucionak; que usted y ro tenemoe; se¡n1n este razona·· 
miento, l::: detención indefin~da de Orhmdo Bosch es per­
fectamente legal. 

Lo que yo sé es que esa detención indefinida no es la 
forma en que los .norteamericanos hacen justicia. Somo~ 
un pueblo justo. 

Y es tErriblemente injuetc dejar simplemente que 
Orfando f<.osch se con!lum<'.. · · 




